

      [image: cover]


 

Índice

PORTADA

DEDICATORIA

NOTA PRELIMINAR

INTRODUCCIÓN

CAPÍTULO 1 LAS PROCELOSAS AGUAS DEL EXILIO

CAPÍTULO 2 CASALS LE ALLANA EL CAMINO

CAPÍTULO 3 UNA GENERALITAT SIN UN DURO

CAPÍTULO 4 HASTA QUE CAIGA FRANCO

CAPÍTULO 5 ATENTO AL EXTERIOR

CAPÍTULO 6 TOPANDO CON LA IGLESIA

CAPÍTULO 7 TARRADELLAS Y LA INTELLIGENTSIA

CAPÍTULO 8 OPERACIÓN RETORNO

CAPÍTULO 9 LA UNIDAD, REÑIDA CON LOS PARTIDOS

CAPÍTULO 10 EL PODER ESTÁ EN MADRID

CAPÍTULO 11 LE DUELE ESPAÑA, LE PREOCUPA CATALUÑA

CAPÍTULO 12 EUSKADI, «EL CÁNCER DE ESPAÑA»

CAPÍTULO 13 «HE NACIDO, VIVO Y MORIRÉ REPUBLICANO»

CAPÍTULO 14 UN HÁBIL MAESTRO CON LA PRENSA

CAPÍTULO 15 LECCIONES DEL PASADO

AGRADECIMIENTOS

ILUSTRACIONES

NOTAS

CRÉDITOS


 	
	    
		
			
            
				A la generación que hizo posible una  España democrática, con reconocimiento  de la singularidad de Cataluña. 


			

			
	    

	 	
	    
            

			 


			NOTA PRELIMINAR 


			

			 


			Todos los textos procedentes del Archivo Tarradellas y del resto de archivos documentales aparecen aquí transcritos en castellano, pese a que gran parte de ellos se escribieron en catalán y otros en francés, inglés o alemán, como se puede apreciar en las reproducciones fotográficas. 


			Los textos de los telegramas, aun manteniendo la redacción sintética propia de estos mensajes, incorporan mayúsculas y acentos. 


			
	    

	 	
	    
		
			 

		
			INTRODUCCIÓN 


			 


			Durante toda mi vida he acumulado muchos papeles que ahora se tienen que clasificar. No, clasificados ya lo están en gran medida, porque he trabajado mucho en el archivo, pero éste ha ido aumentando y se ha convertido en un enorme papeleo. Yo soy un hombre que desde los diecisiete años, cuando fui de la junta del célebre CADCI,* y durante toda mi vida, papel que caía en mis manos papel que guardaba. Pero en Cataluña y en España, los políticos que han sido protagonistas no han escrito nada. La Historia no se ha explicado en este país. Los grandes protagonistas no han escrito. Mi archivo podrá servir mañana. 

			
			 

			
			Poco antes de las elecciones autonómicas catalanas de 1980, ya casi preparando la mudanza para dejar paso a un nuevo presidente, Josep Tarradellas se sinceraba con la escritora Maria Aurèlia Capmany. En una entrevista a la revista L’Hora del 26 de febrero de 1980 hablaba de su obsesión por guardarlo todo. El veterano político, que en aquel momento tenía ochenta y un años, atesoraba cartas, documentos oficiales, facturas, informes confidenciales, recortes de periódicos, un ingente archivo que supera los dos millones de páginas. Sólo en el período del exilio, entre 1939 y 1977, reunió 93.000 cartas, escritas o contestadas personalmente por él, además de aquellas que le hacían llegar un equipo de fieles colaboradoresconfidentes que lo tenían al corriente de cuanto ocurría en el interior de España y en el exterior. 

            
			 

			
			Cuando regresó a Barcelona en octubre de 1977 para tomar posesión como presidente de la Generalitat de Cataluña por real decreto, Tarradellas se trajo parte de aquella documentación, la que podía serle más útil en sus primeros compases de gobierno efectivo. Una camioneta conducida por su amigo Jordi Vila-Abadal cargó en su residencia de SaintMartin-le-Beau las cajas que había preparado Tarradellas con destino a la que sería su residencia, la Casa dels Canonges, anexa al palacio de la Generalitat, donde tendría su despacho oficial. El mismo que habían ocupado los presidentes Francesc Macià y Lluís Companys en los años treinta, con la Generalitat republicana, y donde él también había despachado a menudo como consejero de Economía, de Gobernación y primer consejero. 


			El equipaje incluía una reliquia simbólica, el corazón de Macià, extraído a su muerte el día de Navidad de 1933, a modo de símbolo de la autoridad presidencial. Tarradellas, preocupado porque no se hiciera un mal uso del cargamento, encargó por separado a dos amigos —el mencionado Vila-Abadal, que lo había transportado, y a Ricard Lobo— que pasaran la noche en la residencia presidencial de la Casa dels Canonges hasta que él llegara al día siguiente a tomar posesión. «Me da miedo —dijo el presidente in pectore a uno de ellos— que estos franquistas que todavía hay en la Diputación puedan hacerme una mala jugada». 


			La Diputación Provincial de Barcelona tenía su sede en lo que fue el Palau de la Generalitat desde 1931 y hasta 1939, cuando las tropas del general Franco entraron en Barcelona. Con la llegada de Tarradellas, que además de presidir la Generalitat fue presidente de la Diputación Provincial de Barcelona, el edificio acogió ambas instituciones en la planta noble. 


			El grueso del archivo llegó a Cataluña al cabo de un tiempo. Al vaciar la casa de Saint-Martin-le-Beau, la documentación quedó depositada provisionalmente en un guardamuebles de Tours. Ferviente admirador de la comunidad cisterciense de Poblet, el presidente dispuso que se depositara en aquel monasterio, que él mismo contribuyó a restaurar con fondos de la Generalitat. Panteón de reyes de la Corona de Aragón, en la nave central de Poblet reposan los restos de ocho reyes y condes de Barcelona, como Jaime I el Conquistador, Pedro IV el Ceremonioso y Alfonso el Magnánimo. Este monasterio, construido a partir del siglo xii, estuvo abandonado durante más de un siglo, desde la Desamortización de Mendizábal, en 1835, hasta 1940, y requería una restauración a fondo. 


			Tarradellas apreciaba a los monjes de Poblet por su austeridad y por su entrega a la regla benedictina del ora et labora, esto es, su consagración a la oración y el trabajo. Cultivaban y cuidaban las viñas, como hacía él en su finca de la Turena francesa, y durante los cuarenta años de la dictadura franquista se habían mantenido al margen de las intrigas políticas. Sabía que los monjes harían un buen uso de ese patrimonio documental. 


			

			 


			QUINCE AÑOS CERRADO A LOS «CHISMOSOS» 


			

			 


			En 1979 se constituyó el Archivo Montserrat Tarradellas i Macià, en homenaje a Montserrat, la hija de Tarradellas, afectada de síndrome de Down, por la que el president sentía adoración. Como desconfiaba de la indiscreción de un país donde, según él, «no hay historiadores, sino chismosos» («xafarders» en catalán), dispuso una serie de normas sobre el acceso al fondo. La consulta libre quedó restringida hasta que transcurrieran quince años desde el fallecimiento del último miembro del matrimonio —en este caso, su esposa, Antònia Macià, fallecida en 2001—, de modo que hasta el año 2016 no se podrá consultar sin restricciones. Hasta entonces, sólo han podido acceder al archivo los investigadores, previa autorización del patronato, formado por veintidós miembros —once elegidos por la familia y otros once por la comunidad de Poblet—, presididos por el abad, quien, junto con el hijo del presidente Tarradellas y el catedrático Josep Maria Bricall, colaborador cercano y ex consejero de la Generalitat restablecida, constituyen el comité ejecutivo. 


			La verdad es que la primera vez que pude acceder a este archivo, enclavado desde 1994 en el llamado Palau Nou de l’Abat, sentí cierta emoción escénica. Tras cruzar tres puertas de seguridad con videoportero electrónico uno se encuentra en la segunda planta, al alcance de los mismos archivadores y las mismas carpetas que manejaba Tarradellas. 


			En un primer momento, se habilitaron las torres de Les Armes y de Sant Esteve para instalar el archivo, pero la entusiasta disposición del abad Maur Esteve contribuyó al traslado a las actuales instalaciones, más amplias y mejor acondicionadas, que también albergan el Archivo de la Casa de Medinaceli. 


			Montserrat Catalán, secretaria personal del presidente Tarradellas desde su regreso en 1977 hasta su muerte en 1988, dirige con entrega, rigor y voluntad de colaboración el inmenso legado del político catalán, enriquecido después con las donaciones de cuarenta y cinco archivos personales o institucionales, como el del PSUC, el del periodista Carles Sentís, el del general Domingo Batet, el del editor y político Josep Fornas, el del presidente de la Unió de Juventuts Cooperativistes de Catalunya durante la guerra, Andreu Cortines, o el del histórico miembro de ERC Víctor Torres. Montserrat Catalán y las documentalistas Judith Poblet y Rosa Maria Brull han documentado dos millones de páginas entre cartas y documentos, 38 películas, 33.844 fotografías, una biblioteca de 11.032 libros y la colección de regalos personales. 


			Previa autorización, en principio todo es consultable —tanto el legado Tarradellas como el de los otros donantes—, pero la dirección cierra a cal y canto la correspondencia cruzada entre los presidentes Tarradellas y Jordi Pujol, «por respeto», y las denuncias y delaciones que contribuyeron al drama de la retaguardia «porque todavía pueden vivir algunos protagonistas y no es cuestión de reabrir las heridas». 


			Tarradellas, que condenó los errores y los desmanes de la guerra civil, conservó documentos muy sensibles. Si no hubiera querido que trascendieran, los habría destruido. Tiempo tuvo, pero tampoco quería que fueran munición para la venganza. Un colaborador de primera hora en la Generalitat restablecida encontró un día unos documentos comprometedores para la Diputación franquista. Al ver el contenido, Tarradellas repuso enseguida: «Ya puede tirarlo al contenedor de basuras más cercano. Si empezamos a remover la historia, acabaremos como en el 36». 


			

			 


			VIAJES Y CONTACTOS PARA ESTAR AL DÍA 


			

			 


			Tarradellas quería estar puntualmente informado de lo que acontecía en el país. Para ello viajaba regularmente por Francia, cada cierto número de años atravesaba el Atlántico para contactar con la comunidad de exiliados en México o en Argentina y cuidaba también las relaciones institucionales con el gobierno francés y la secretaría de Estado de Estados Unidos. Escribía varias cartas al día, algunas de las cuales podían superar la decena de páginas a máquina, a un solo espacio, y recibía a gente diversa. En agosto de 1967 confesó a un amigo que «en lo que llevo de año he hablado aproximadamente con seiscientas personas de Cataluña y de todos los ámbitos del país, que representan todas las clases sociales». 


			Ya muerto Franco, su casa de Clos Mosny se vio literalmente asaltada, aunque reconoció1 que este esfuerzo valió la pena: 


			

			 


			Cada día teníamos más visitas, más reuniones, más llamadas telefónicas, más correo. […] Este ejercicio resultaba extenuante, pero me mantenía informado y alerta, a la vez que me permitía ponderar con precisión cómo evolucionaba la opinión catalana. 


			Gracias a este grado de actividad no me falló casi nunca la información de lo que pasaba en Cataluña y mis visitantes pudieron comprobar hasta qué punto los latidos de la vida catalana eran registrados y valorados puntualmente en Saint-Martin-le-Beau por el presidente de la Generalitat. 


			

			 


			Según refiere el historiador Carlos Rojas,2 Tarradellas le confesó al monárquico Antonio de Senillosa, entonces asesor del president, en noviembre de 1976 que «durante tres décadas todos se desmemoriaron de mí y supongo que ni siquiera se preguntaban si vivía o había muerto, junto a las viñas, y al socaire de un tejado en el que más de una vez tuve goteras. De pronto, casi cada día comparece allí un conjunto abrumador de bobos venidos de Madrid y de Barcelona. Se fuman los habanos que les compro porque yo no he fumado nunca. Matan la sed con el whisky que también les procuro yo, y que yo no bebo. Pero todo lo doy por bien empleado, porque cuando hablo con ellos comprendo que ahora yo soy Cambó». 


			Y todo lo hacía él solo, sin más apoyo que el de su esposa y el de algunos colaboradores como Lluís Gausachs, que desde París pasaba a máquina y copiaba informes y documentos para distribuirlos. Precisamente ésta era una de las armas de Tarradellas: la complicidad con los amigos, a los que hacía partícipes de sus inquietudes y «anhelos», como él los llamaba. Por ello no era extraño que frecuentemente redactara largos documentos con reflexiones sobre la situación del momento, de diez, doce, quince o veinte páginas, de los que se hacían diez copias, cien o hasta mil. 


			

			 


			[image: ]


			 


			Un ejemplo de documento «confidencial». Tarradellas advierte a Federica Montseny de que «no es posible ni conveniente dar copia a nadie, ni  posibilitar que se pueda hacer». 


			 

			
			Muchos de esos informes llevaban el sello de «confidencial», lo cual no presuponía que el destinatario nominal fuera el único destinatario. Que es como decir: «Cuidado si alguien enseña esos papeles, no hay que perderlos de vista ni un instante». Tarradellas no quería que se hicieran copias de esos papeles indiscriminadamente. Él determinaba a quién hacía copartícipe de esas informaciones. 


			Por otra parte, tampoco tenía prisa cuando estaba reunido con alguien. En unas anotaciones personales, Tarradellas registra que se reunió en Perpiñán con determinado personaje durante seis horas. A veces esas charlas continuaban al día siguiente, en cuyo caso ofrecían a las visitas para dormir la habitación del hijo, que estudiaba en Suiza. En ocasiones, además de pasear por entre los viñedos, Tarradellas los llevaba a visitar los castillos del Loira. 


			La biblioteca de su casa de Saint-Martin-le-Beau, con sus tres butacas de tapicería verde y blanca y su mesita redonda en el centro, fue escenario de múltiples reuniones, charlas hasta la medianoche y conspiraciones de salón. Una antigua estudiante en París que frecuentó al matrimonio Tarradellas a comienzos de los setenta recuerda una noche que pasaron en blanco «hablando de Mao, Ho Chi Minh y el Mayo francés», temas que no parecía que debieran ser las prioridades del ilustre exiliado. «Preguntaba, hablaba —añade la entonces estudiante de Sociología—, te trataba con una gran deferencia. A su lado, nosotros, que éramos unos jóvenes estudiantes, nos sentíamos importantes». 


			Tarradellas tenía, no obstante, unas normas de conducta que no se podían transgredir. Josep Fornas, que colaboró intensamente con él durante dieciséis años después de haberlo conocido en París en 1962, recuerda que una vez sacó un bloc para tomar unas notas mientras hablaban. «¿Qué hace, Fornas? Delante de mí nadie apunta nada». La mutua confianza, labrada con el tiempo, hizo que Fornas compartiera con el dueño de la casa su despacho privado y los archivadores, privilegio reservado a los más íntimos. 


			El despacho de su residencia de Saint-Martin-le-Beau acumulaba papeles, una gran fotocopiadora en medio de la estancia y en las paredes, por encima de los archivadores metálicos, colgaban fotos y decretos enmarcados como cuadros. Presidiendo el despacho, un retrato de su mujer Antònia pintado por Joaquim Sunyer. El archivo de Poblet, aunque ampliado, conserva esos archivadores, las carpetas tal como las clasificaba Tarradellas y la vieja máquina de escribir Underwood. 


			En el archivo hay recortes de periódicos, es cierto, pero ése no es el grueso de la documentación. Durante años se alentó la teoría de que aquel archivo era una hemeroteca bien ordenada y punto. Incluso un ex ministro con el que hablé sostenía esa misma creencia. Lo grave es que historiadores de prestigio descalifican el patrimonio depositado en Poblet cuando allí encontrarían documentos muy significativos de determinados episodios de la historia de Cataluña y de España. 


			Para hacernos una idea: la responsabilidad de Josep Tarradellas como antiguo primer consejero de la Generalitat y como secretario general de Esquerra Republicana de Catalunya hizo que, como veremos, acabada la guerra mantuviera contacto frecuente con dirigentes republicanos de la importancia de Juan Negrín, Diego Martínez Barrio, Indalecio Prieto, Rodolfo Llopis, José Giral, José Maldonado o Salvador de Madariaga, el lendakari José Antonio Aguirre, el dirigente comunista Santiago Carrillo o la cenetista Federica Montseny. Sólo la correspondencia cruzada con estos personajes, reproducida extensamente en este libro, aporta elementos cruciales de la lucha antifranquista. 


			Además, el archivo de Poblet es básico para profundizar en la historia de Cataluña, con cartas y documentos de la Segunda República y de la guerra civil, correspondencia de los presidentes Francesc Macià y Lluís Companys y los archivos oficiales de la Generalitat republicana. De remate, al participar el partido de Tarradellas, Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), en sucesivos gobiernos republicanos en el exilio, éste archivó las actas de sus reuniones, aspecto que por sí solo ya daría para redactar un volumen. 


			Asimismo, Tarradellas recortó, clasificó, pegó y archivó todas las noticias referidas a actividades de la Generalitat publicadas en los catorce periódicos existentes en Cataluña entre 1931 y 1939. Igualmente, todas las armas fabricadas en Cataluña durante el período bélico tienen un tomo detallado con las características, croquis, etcétera. El archivo también conserva el diario oficial que publicaba la Generalitat durante la guerra, excepto el tomo de agosto de 1936, que fue usado precisamente para incriminar a Lluís Companys en el consejo de guerra que lo condenó a muerte, tomo que por razones desconocidas no llegó a engrosar el patrimonio documental que se sacó de España en 1939. 


			

			 


			LOS INTERLOCUTORES 


			

			 


			Sin que sea intención de este libro establecer una especie de lista de corresponsales o receptores de la correspondencia, aquí van algunos de los nombres que más contribuyeron a que sólo en el período de exilio (1939-1977) Tarradellas reuniera 93.000 cartas. 


			

			 


			Lluís Gausachs, secretario personal, 1.109 misivas. 


			Marc Aureli Vila, geógrafo, 680 misivas. 


			Josep Andreu Abelló, ex presidente de la Audiencia Territorial de Barcelona y presidente de las JARE, 522 misivas. 


			Francesc Farreras Duran, presidente del Parlamento catalán en el exilio, 506 misivas. 


			Joan Alavedra, poeta y secretario del presidente Macià, 345 misivas. 


			Josep Santaló, ministro del gobierno de la Segunda República en el exilio, 334 misivas. 


			Frederic Escofet, ex comisario de Orden Público, 219 misivas. 


			Ventura Gassol, ex consejero de Cultura, 213 misivas. 


			Diego Martínez Barrio, presidente de la Segunda República en el exilio, 113 misivas. 


			José Maldonado, presidente de la Segunda República en el exilio, 101 misivas. 


			Aureli Maria Escarré, abad de Montserrat, 97 misivas. 


			Jesús María de Leizaola, lendakari, 89 misivas. 


			

			 


			El lector se preguntará cómo pudo Tarradellas reunir tal legado documental, atendidas las difíciles condiciones, sacarlo de España durante la guerra civil y conservarlo durante su exilio errante entre la Costa Azul, Suiza, París y la Turena: casi puede hablarse de una odisea. Según me contó una colaboradora de Tarradellas, los padres del president, Salvador Tarradellas y Casilda Joan, habían comprado la finca de viñedos de Saint-Martin-le-Beau en 1934. A punto de acabar la guerra civil, en noviembre de 1938, emprendieron el camino del exilio mientras su hijo ejercía de primer consejero de la Generalitat. Cruzaron la frontera y se llevaron consigo la abundante documentación que Tarradellas había ido atesorando desde que tenía diecisiete o dieciocho años, cuando militó en el CADCI. El padre lo metió todo en bidones de gasolina precintados y los enterró entre las viñas. Esta precaución fue providencial para que tres registros del ejército alemán ocupante entre 1940 y 1944 no localizaran ese «archivo». 


			Josep Irla, a su vez, como presidente de la Generalitat que sustituyó a Lluís Companys cuando lo fusiló el régimen franquista, en octubre de 1940 tenía en depósito la documentación oficial de la Generalitat en su despacho de la calle Washington número 10 de París. Al dimitir en 1954 y ser sustituido por Tarradellas, el archivo oficial del gobierno autónomo republicano de los presidentes Macià y Companys, más lo reunido en los quince años de gobierno catalán en el exilio, pasó a engrosar los fondos de Saint-Martin-le-Beau, adonde Tarradellas y Antònia Maciá se trasladaron definitivamente a vivir ese año. 


			

			 


			CONFIDENTES E INFORMADORES 


			

			 


			Nadie debía anotar nada delante de él, como pretendió Fornas, porque Tarradellas era el único que podía atesorar información y era él quien decidía si daba cuenta de ella y a quién. Una pequeña hoja cuadriculada de bloc, perdida entre una de las centenares de carpetas del archivo, con la anotación «febrero 1966» enumera por ejemplo los nombres de quienes han compartido una cena con el joven príncipe Juan Carlos de Borbón. Eran el empresario y político Joaquín Garrigues Walker; el presidente de Telefónica y futuro ministro de Hacienda Antonio Barrera de Irimo; el secretario general de Energía e Industrias Aragonesas, Javier Urquijo; el director del Banco Hipotecario, Hermenegildo Altozano; el catedrático Carlos Fernández Novoa; el director general del Instituto Español de Moneda Extranjera, Manuel Ortínez; el presidente de Catalana de Gas y de La Maquinista Terrestre y Marítima, Pere Duran Farell; el presidente de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, Abelardo Algora, y el periodista y futuro presidente del Senado en la Transición Antonio Fontán. Éste era el tipo de información privilegiada que le gustaba administrar. 


			Tarradellas tejió una red de colaboradores que le suministraba informaciones confidenciales, copias de cartas y documentos, informes comerciales, y que le redactaba análisis sobre movimientos en la Iglesia, en los partidos de la oposición o rumores de disensiones en el seno del régimen franquista. Como es obvio, y fruto de esa obsesión declarada en su primera juventud, Tarradellas leía detenidamente la información, en algunas ocasiones añadía alguna anotación, y la archivaba celosamente en la carpeta correspondiente. 


			El periodista Carles Sentís era uno de esos informadores voluntarios, como él mismo reconoce en esta carta tardía, de 5 de abril de 1983: 


			

			 


			No serías uno de los hombres más al día de las cuestiones políticas catalanas si no te llegara, sin moverte de tu casa, la información a mano. No quiero dejar de ser uno de esos leales informadores, también para evitar que te lleguen por los diarios noticias siempre dudosas. 


			

			 


			En este caso concreto le detallaba una dura discusión con cruce de cartas entre Sentís y Anton Cañellas, presidente de Centristes de Cataluña-UCD, después de que éste abandonara el partido para pasarse al CDS recién fundado por Adolfo Suárez. 


			Se da la circunstancia de que durante el franquismo Sentís ya había hecho de correo amistoso3 con el antiguo líder de la Lliga Regionalista, Francesc Cambó, de quien había sido secretario, y con don Juan de Borbón, conde de Barcelona, relaciones que cultivó mientras el veterano periodista ocupaba cargos de responsabilidad en la prensa oficial del régimen. Él mismo se ha definido4 como «puente entre bandos y corrientes enfrentadas». 


			Otro tipo de informaciones que reclamaba Tarradellas y que se le servían desde Cataluña en comunicados anónimos eran del tipo que contiene esta descripción5 de dos personajes de la burguesía: 


			

			 


			Son dos caimanes de los que privan en la época en que nos vemos obligados a vivir. Comen «a dos carrillos», que dicen los españoles. Dicho más seriamente, son gente maravillosamente situada y que se gana fantásticamente la vida. 


			XX es un profesional muy competente y preparado. Es el hombre de confianza de […]. Mucho dinero, pues. 


			Debe de haber tenido que hacer muchos equilibrios para sostener una situación tan privilegiada, pues hace bastantes años le cayó encima una condena por masonería (donde parece que había entrado por amistad con XX). Esto le costó, entonces, perder un cargo muy importante que tenía en la Delegación Nacional de Sindicatos. Pero se ve que el tiempo lo borra todo. 


			

			 


			Los informes no siempre eran precisos. Otro comunicante anónimo advierte que el industrial Lluís Carulla, el creador de las sopas Avecrem, «ha recibido en su casa a un ministro de Franco junto con el gobernador y otros franquistas». No era ningún secreto que el ministro de Industria, Gregorio López Bravo, había visitado la fábrica de Sant Joan Despí, porque lo había publicado la prensa, pero evidentemente no se trataba de una visita privada y amistosa a su domicilio, como podía desprenderse de la nota. 


			Otra nota, de febrero de 1966, se ocupa de los negocios de Joan Baptista Cendrós, industrial que había sido amigo de Tarradellas, pero que cayó en desgracia por alentar Òmnium Cultural, una entidad a la que Tarradellas se enfrentaría. 


			

			 


			Objeto de la presente investigación: Determinar las distintas compañías a cuyos cargos de administración pertenece el informado. 


			Juan Bautista Cendrós Carbonell 


			Banca Catalana S.A.: consejero 


			Inmobiliaria Carex S.A.: vicepresidente del Consejo 


			Haugron Cientifical: secretario 


			

			 


			Los cambios de domicilio —Tarradellas vivió en la Costa Azul francesa, después en Lausanne (Suiza) y en París, donde residiría en diferentes hoteles y en un piso discreto, y luego ya definitivamente en Saint-Martin-le-Beau— llevaban a que a veces resultara difícil localizarlo. Algunos de sus corresponsales habituales así se lo hicieron notar y Tarradellas escribió entonces a Federica Montseny, por ejemplo, para darle su teléfono parisiense del año 1951: Maillot 26-49. 


			

			 


			ALIAS PARA ESQUIVAR LA CENSURA 


			

			 


			La censura de la correspondencia impuesta por Franco en los primeros años de la posguerra y las precauciones adoptadas por quienes vivían en la Francia ocupada por los nazis llevaron a sistematizar un código para identificar a determinados personajes sin rebelar el nombre real. Acabada la segunda guerra mundial y relajada la censura en España, Tarradellas y sus contactos continuaron manteniendo esta precaución. 


			El escritor Salvador Espriu, por ejemplo, incluso en 1970 pone todavía en el remite de algunas cartas «Salom. Arenys» y las dirigía a A. Macià, nombre de la esposa del presidente. Otras personas ponían «A. Gómez». 


			Una carta del que había sido alcalde de Barcelona por ERC a principios de la década de los treinta, Jaume Ayguadé, a Tarradellas, fechada en México el 1 de junio de 1942, escribe en clave «la unidad del Consorcio nos dará una fuerza enorme» o «ya habíamos conseguido que la presidencia de nuestra Mutua la conservara el amigo José Bosch». El «Consorcio» es la oposición, la «Mutua», la Generalitat, y el amigo José Bosch es Josep Irla Bosch. 


			Por cierto que el hermano de Jaume, Artemi, añade a esa misma carta unas frases que encabeza con las siguientes palabras: 


			

			 


			Ahora sigo yo y lo hago también en lengua de Cervantes para los naturales efectos de intervención. 


			

			 


			Tarradellas no dejó nada escrito al respecto, pero una paciente tarea de interpretación del contexto más el testimonio verbal en vida del presidente ha permitido al archivo de Poblet elaborar un fichero de centenares de nombres camuflados bajo un alias. Lima (José María de Areilza), Granada (Joaquín Ruiz-Giménez), Robledo (José María Gil-Robles), Vergara (Domingo Valls Taberner) son algunos de estos alias. Espècies y Ferradures son, respectivamente, los democratacristianos Anton Cañellas y Joan B. Roca Cavall; Saragossa es Jordi Pujol, por la ciudad donde cumplió condena; Fontana es Josep Fornas; el señor Albert es Tarradellas para Josep Pla cuando habla de éste al historiador Jaume Vicens Vives;  
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			Josep Andreu Abelló se queja a Tarradellas, desde México en 1945, de que su mucama no sabe escribir catalán y que lo hace con faltas. 


			

			 


			Igualada es Manuel Ortínez, Desclot responde a Miquel Coll Alentorn y Caldes es en realidad Pere Duran Farell. En muchos casos se utilizaba la población de origen. Para ocultar a Tarradellas en ocasiones también se empleaba cualquier apellido español acabado en zeta: López, Ruiz, González o Fernández. 


			

			 


			ESCRITO QUEDA 


			

			 


			La afición por escribir que tenía Tarradellas contrasta con su aversión al teléfono. Hablaba lo mínimo imprescindible porque no se fiaba de que la conversación no fuera seguida por otras personas y además no quedaba constancia escrita. Para el presidente, fuera en el exilio o en el ejercicio del poder en su palacio de Barcelona, era imprescindible tenerlo todo anotado, disponible para poderlo consultar cuando fuese necesario. Acudía a las entrevistas oficiales, por ejemplo, con un orden del día y los documentos que debían discutirse, y durante la reunión, aunque no tomaba notas, memorizaba las cuestiones planteadas y los puntos de vista de cada cual. Luego, ya en el despacho o en cualquier rincón, sacaba su pequeño bloc de hojas cuadriculadas y anotaba sus reflexiones. 


			La desconfianza hacia el teléfono le llevaba a enviar a colaboradores, incluso a altos cargos, a hacer de mensajeros para entregar cartas oficiales al presidente del gobierno o a ministros. De esta manera, con constancia del nombre y apellido del funcionario que había recibido el sobre, previa firma del correspondiente «recibí», tenía la certeza de que el documento llegaba a su destinatario con la urgencia requerida. 


			Nos quedaremos sin saber qué habría hecho Josep Tarradellas en pleno siglo xxi con teléfono móvil, SMS, Internet y correo electrónico. Seguramente habría seguido dictando sus cartas con la voz atropellada que sólo sus fieles secretarias, Isabel Bonet, Isabel Estrany y Montserrat Catalán, sabrían interpretar. Genio y figura… 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			CAPÍTULO 1 


			

			 


			LAS PROCELOSAS AGUAS DEL EXILIO 


			

			 


			Decenas de miles de españoles emprendieron en 1939 el camino del exilio. La derrota del ejército republicano y del Frente Popular condujo a muchos españoles a huir del país por miedo a represalias, y los caminos forestales que atravesaban los Pirineos y los puertos marítimos eran el medio habitual para evadirse. Para la mayoría de ellos comenzaría entonces un largo calvario de desolación, penurias y humillaciones, ya que gran parte de los exiliados fueron internados en campos de refugiados en localidades cercanas a la frontera de Portbou. La defensa de la causa republicana no era ni mucho menos una garantía para entrar con todos los honores en Francia. 


			A ello se sumaron las necesidades económicas y no sólo para los ciudadanos de a pie: también los dirigentes del gobierno de la República o de la Generalitat tenían dificultades para sobrevivir, ya que las arcas públicas habían consumido sus últimos recursos en alargar la guerra, como quería el jefe del gobierno, Juan Negrín, a la espera de que el conflicto europeo que se veía venir posibilitara un resurgimiento del Ejército republicano. 


			De modo que unos y otros tuvieron que buscar trabajo para sobrevivir. Los dirigentes de la República recibían una asignación que no daba para alegrías y además había ciertas dificultades para cobrar en efectivo las remesas enviadas desde el extranjero. El presidente de las Cortes, Diego Martínez Barrio, que se instaló en La Habana, alega en una carta a Indalecio Prieto, el 6 de junio de 1939, que por el hecho de vivir en América no puede hacerse cargo de los 258.000 dólares que han puesto a su disposición en París. 


			

			 


			EL FUSILAMIENTO DE COMPANYS 


			

			 


			Josep Tarradellas había huido por Le Boulou el 5 de febrero de 1939. Instalado inicialmente en la Provenza, la ocupación nazi de Francia le obligó a irse trasladando de residencia para evitar ser detenido y entregado al gobierno de Franco como sucedió con Lluís Companys, presidente de la Generalitat. Aun así fue detenido cinco veces y pasó algún tiempo en la cárcel. Tarradellas no era de los que alardeaban de haber pasado por la cárcel como preso político: sus trances penitenciarios han sido conocidos al revisar sus archivos personales. 


			Precisamente estaba recluido en Aix-en-Provence cuando Companys fue condenado a muerte y fusilado. Ese día, 15 de octubre de 1940, la esposa de Tarradellas, Antònia Macià, recibió una nota en su domicilio de Saint Raphael, en la Costa Azul, procedente del abogado de Companys. Decía así: 


			

			 


			Cumpliendo el encargo especial de don Luis Companys Jover se le transmite el cariñoso saludo del mismo para que ustedes lo comuniquen a los amigos y familia. 


			Encareció se recomendara a ustedes que alentaran y ayudaran a su familia ya que Carmen se encontraría sola y temía por su extraordinaria sensibilidad y por estar delicada. 


			Sobre todo deseaba se hiciera a ustedes saber que él estaba sereno y tranquilo y sólo le preocupaban estos pequeños encargos. 


			

			 


			El tono del mensaje de Companys, el último que se le conoce antes de morir fusilado en el castillo de Montjuïc, en Barcelona, hace pensar que quería transmitir tranquilidad a la señora Tarradellas, temerosa sin duda de que su marido pudiera correr la misma suerte dado que en aquel momento estaba encarcelado. 
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			Mensaje enviado a la esposa de Tarradellas, por encargo de Companys,  el mismo día en que fue fusilado. 


			

			 


			La ejecución contó con la presencia de observadores alemanes. El 4 de noviembre de 1940, es decir tres semanas después, el consulado de Alemania en Barcelona envió un informe redactado «por una persona de confianza» a la embajada en Madrid con los pormenores del consejo de guerra y la posterior ejecución. Como curiosidad, la carta que acompaña el informe hace mención de que en el documento se ha omitido que Companys gritó «Visca Catalunya!» 


			

			 


			COMPANYS NO QUISO EMIGRAR A AMÉRICA 


			

			 


			Companys podría haber salvado su vida si en lugar de quedarse en Francia se hubiera ido a América, como le sugería el ex ministro socialista Indalecio Prieto, que estaba allí desde antes del fin de la guerra. Detenido por la Gestapo en agosto de 1940 en Bretaña, durante la ocupación alemana de Francia, fue entregado al régimen franquista, que lo juzgó en consejo de guerra y fusiló en Barcelona el 15 de octubre de 1940. Como indicaba Companys en la carta que escribió desde París a Indalecio Prieto el 14 de junio de 1939, lo que le retenía en Francia era la mala salud de su hijo Lluïset, interno en un sanatorio. 


			

			 


			[image: ]


			 

			
			Carta del consulado de Alemania en Barcelona que acompaña el informe sobre el fusilamiento del presidente Lluís Companys. 


			 

			
			No quiero abandonar Francia. Tengo a mi hijo enfermo en una maison de santé, cerca de París, y a la tragedia que esto me representa se añaden las dificultades de esos momentos. Además, mientras las circunstancias internacionales no se aclaren definitivamente, y en tanto haya tantos amigos en desamparo y en los campos de concentración, etc., quiero permanecer aquí y cerca de Cataluña. 


			He pasado semanas abatido, en una nerviosidad y depresión que hizo necesaria una consulta. 


			No me relaciono apenas. Algunos íntimos muy contados y algunas reuniones escasísimas y muy de vez en vez con amigos y no amigos políticos, por ahora. 


			

			 


			Companys también manifestó disgusto por la actitud de Negrín, que se mantuvo en silencio en las dos o tres entrevistas que mantuvieron. 


			

			 


			Y así estamos. La Generalidad, que lo dio todo, sin medios ni para sostener un secretario. La presidencia y los que han sido últimos consejeros sin subsidio, en plan de resistencia hasta… Ésta es la situación actual. 


			

			 


			Sólo unos pocos días antes, en mayo de 1939, Companys se había dirigido a sus compatriotas residentes en Argentina, agrupados en el Centre Català de Buenos Aires, a quienes hizo partícipes de sus sentimientos y de su vida cotidiana en estas primeras semanas de exilio francés. 


			

			 


			[…] vivo provisionalmente en Neuilly. Dentro de unos días, iré a la finca de un amigo catalán en Bretaña pues he recibido indicaciones de abandonar París, por haber llegado al gobierno francés presiones y reclamaciones que ya podéis comprender. En la vida provisional que nos vemos obligados a llevar, no puedo daros todavía un domicilio estable. La necesidad, el deber y las ganas de hacer gestiones y mantener contactos y ayudas, en la medida de lo posible con tantos de los nuestros y otros motivos de cara al futuro y de orden general, me obligan a quedarme en Europa y, si es posible, en Francia, por nuestros hermanos doloridos que están aquí y porque mientras no se aclare el panorama internacional quiero mantenerme cerca de la patria. 


			

			 


			Companys también les refería las duras condiciones de los que partían al exilio, último remedio de quienes eran vejados en España: 


			

			 


			Lo que me preocupa también es el mantenimiento de la espiritualidad, de la figura colectiva y definida, a través del ayer y del mañana, de la existencia y la presencia espiritual de Cataluña. Los vaivenes que da la política y los cambios de régimen dan muchas vueltas. Las cosas van deprisa en estos tiempos. Un pueblo puede cambiar de orientación o de fachada política y el pueblo continúa como nación y patria. Pero cuando se pierden las libertades colectivas (en nuestro caso las iniciales libertades autónomas) puede ser mucho más difícil recobrarlas. Cataluña las ha perdido. Espiritualmente los catalanes no tienen territorio donde asentarse. Son vejados, oprimidos, o han tenido que expatriarse. La condición de catalán ha sido puesta fuera de la ley en la España franquista. 


			

			 


			El ejemplo del trágico destino de Companys sensibilizó a las fuerzas republicanas. Por eso Tarradellas se alegró al saber que el lendakari José Antonio Aguirre ya se encontraba en América a salvo. En abril de 1942, Tarradellas escribía al presidente vasco: 


			

			 


			Tened la seguridad de que todos los catalanes hemos compartido la alegría de vuestros compatriotas como una cosa propia, ya que sabéis lo estimados que sois. Nos ha hecho el efecto de que vuestra libertad era el rayo de sol en medio de nuestro dolor por la trágica muerte de nuestro presidente. 


			

			 


			Inmediatamente le puso al corriente del nombramiento de Josep Irla como sustituto al frente de la Generalitat. 


			

			 


			En virtud del automatismo y del respeto que nos merecen las leyes y las instituciones que se mantienen simbólicamente en nuestro exilio. Además, todos los partidos catalanes estamos de acuerdo porque sólo manteniendo este respeto tendrán valor los actos de organismos nacidos durante el exilio y constituirán, a la vez, un punto de partida de nuestras futuras actuaciones. 


			

			 


			Tarradellas comentaba aquí lo que será una norma de conducta durante lustros: la vigencia de las instituciones de la Segunda República, bien sea la presidencia, la jefatura del gobierno o la presidencia de las Cortes, en correspondencia con lo que también reclamaba para Cataluña. Un gobierno ilegítimo había derogado esas instituciones, pero Tarradellas y la mayoría de las antiguas autoridades republicanas reclamaban su continuidad aunque fuera con las dificultades propias del destierro. Esas convicciones y ese empeño en defender las instituciones republicanas serán las que conducirán al restablecimiento de la Generalitat en los albores de la democracia, tras la muerte de Franco. 


			No obstante, pronto comenzarían a aparecer las primeras disensiones y posturas divergentes, además de luchas por el poder. También diferencias de criterio entre los exiliados en América, muy alejados de la realidad, y los resistentes en el interior de España, y quienes se afincaban en Francia. «Tengo la sensación —escribió en 1942— de que los exiliados de fuera de Francia estáis en una situación difícil y confusa». 


			La ocupación alemana y la imagen que llegaba desde América de que allí se podía montar un negocio con más facilidad que en la Europa en guerra llevó a una carrera para ver quién conseguía antes el visado para embarcar hacia México. Prueba de ello es el telegrama enviado por Josep Andreu Abelló el 14 de agosto de 1942, en el que se habla de un viaje a México a bordo del buque Niasa: 


			

			 


			Recibidos cables contratado totalidad Niasa salida inmediata mediados septiembre ante gran número nombres enviases lista catalanes estimes merecen preferencia. Saludos Abelló». 


			

			 


			Al dorso, aparecían anotados a lápiz los nombres de Sauret, Santaló, Guinart, Josep, Mora, Girós y Ortiga, diputados casi todos ellos. 


			Mientras tanto, Juan Negrín, presidente del gobierno republicano en el exilio, envió un telegrama a los ministros residentes en América el 2 de diciembre de 1944 para desmentir que hubiera dimitido: 


			

			 


			Desmienta infundio atribúyeme propósito dimisión. Quienes me conozcan deben suponer por mis antecedentes de siempre, y los demás por mi firme conducta desde 1936, que no deserto un puesto de lucha, ni dejo en el arroyo una responsabilidad que se me hizo asumir apelando a mi deber. 


			

			 


			Negrín se refería a la reunión convocada con los diputados a Cortes, para la que se exigía el cumplimiento de los criterios de territorialidad, quórum, asistencia de los miembros del gobierno y observancia de los preceptos de la Constitución y el reglamento de la cámara legislativa. 


			

			 


			Después de que con tantas juntas, comités y pseudo-uniones se ha infligido tan inmenso daño a nuestra causa, y se ha arriesgado convertir el campo republicano en Puerto de Arrebatacapas, el no atender estas amonestaciones abocaría a crear un foso infranqueable entre las fuerzas constitucionales cuya coalescencia todos debemos posibilitar. 


			

			 


			Finalmente, el jefe del gobierno socialista decía que había rectificado sobre lo que había dicho de que dejaría toda actividad política una vez que pudiera regresar a España: 


			

			 


			Después de madura y lenta reflexión, atendiendo a lo sucedido desde entonces, y especialmente a las peligrosas derivaciones de los últimos meses, he rectificado mi primer propósito y he tomado la firme resolución de no dejar, ni aun después de restaurada la República, de participar activamente en la vida política, por considerar que es éste mi deber de español y ciudadano. 


			

			 


			El jefe del gobierno vasco, José Antonio Aguirre, se dirigió el 14 de enero de 1945, desde Nueva York, a su compañero Jesús María Leizaola, residente en París, para reclamar unidad de criterio con catalanes y gallegos como modo de salvar las instituciones. Tres políticos republicanos en el exilio, José Giral, José María Amadoz y Jerónimo Gomáriz, habían propuesto a los vascos participar en un organismo extraparlamentario formado en México por personalidades diversas y Aguirre reclamaba participar como lendakari y que también estuviera presente el presidente del Parlamento vasco. 


			

			 


			Si Irla u otra personalidad catalana fueran invitadas considero importantísimo obtener coincidencia sin adquirir compromisos diluyan magistraturas representación Cataluña Euskadi en organismos representativos fracciones españolas. Stop. Catalanes vascos gallegos si sabemos unirnos podemos servir de elemento concordia arbitral obteniendo prestigio ventajas favor nuestros pueblos ayudando leal eficazmente restauración republicana. 


			

			 


			Esquerra Republicana, el partido en el que militaba Tarradellas, fue invitado al acto de homenaje al que fuera secretario general del PCE, José Díaz Ramos, muerto hacía tres años, en el que intervendría Santiago Carrillo. La carta de invitación del 27 de marzo de 1945, firmada por el Comité Central del Partido Comunista de España (PCE) en Francia, dice así: 


			

			 


			Conociendo sus sentimientos democráticos y republicanos, esperamos vernos asistidos con su presencia, que será una aportación valiosa a un acto en el que estamos seguros contribuiremos con todas nuestras fuerzas a la causa de la República y de la democracia española. 


			Con fervorosos saludos antifranquistas quedamos suyos y de la causa de España. 


			

			 


			Los comunistas, prácticamente el único partido que seguía desarrollando cierta actividad, continuaban invitando a ERC a hacer un frente común. En una carta fechada por esas fechas, Santiago Carrillo reconocía a Tarradellas, en relación a la última entrevista entre ambos con motivo de la estancia en Francia de Juan Negrín, que si bien entre ellos dos no existía todavía una antigua amistad que les permitiera hablar de ciertas cosas con la máxima libertad sí tenían otros puntos en común. 


			

			 


			Coincidimos ambos en reconocer la personalidad política de éste, como también que seguramente nuestro país tendría necesidad de él. Pero también estimamos, precisamente por el hecho de su larga permanencia en Inglaterra, que no estaba muy al corriente del clima político de los exiliados que se hallan en Francia, ni mucho menos de la situación política en España. 


			

			 


			Finalmente recordaba que Negrín «no creía que la guerra terminase este año, a lo sumo a principios de invierno, de lo que inducía que nuestro problema se resolvería posiblemente durante el año 1946». 


			Desde México, Josep Andreu Abelló puso al corriente a Tarradellas del regreso de Negrín y de la conferencia que dio en el Teatro Bellas Artes de la capital azteca. En la carta del 14 de mayo de 1945, Andreu informó sobre las gestiones para formar nuevo gobierno y la pretendida renuncia de Negrín a favor de Diego Martínez Barrio como presidente de la República, aunque intuía que se encargaría gobierno a José Giral. «Cuando llegue este momento por cable pediremos vuestra opinión con referencia a si debemos facilitar nuestra colaboración directa.» 


			Andreu y Miquel Santaló, que eran los representantes permanentes de Esquerra Republicana en México, eran conscientes de que la lejanía les tenía desinformados, como demuestra una carta enviada por Andreu a Tarradellas: 


			

			 


			Conviene que nos tengáis al corriente para evitar que la opinión de nuestra gente se vaya formando a través de informaciones algunas veces tendenciosas. 


			

			 


			Un mes después, le envió una nueva carta para valorar la estrategia a seguir: 


			

			 


			Personalmente opino que cualquier solución Negrín sería de pésimos efectos de cara a nuestro país. Estimo que debemos esforzarnos en lograr la unidad pero a base de un gobierno presidido por un republicano y en el cual si deben entrar las fuerzas de extrema izquierda estén compensadas por otras de los sectores conservadores no fascistas. 


			

			 


			En julio de 1945, los dirigentes republicanos discutían si había que convocar Cortes en México, como postulaba la mayoría, o si en Francia, postura defendida por Indalecio Prieto. El lendakari José Antonio Aguirre terció en la polémica con esta carta del día 24 a Tarradellas: 


			

			 


			Usted sabe que el amigo Prieto no es persona que fácilmente vuelve los pasos que inicia. Su espíritu de luchador apasionado le ha proporcionado en su vida muchos aciertos, así como también grandes equivocaciones. Pero en la actualidad, poseo elementos de juicio para creer que pretende seguir un camino que puede llevarnos a todos al más grande de los fracasos, si es que, advertidos del peligro, no tomamos medidas para evitarlo. 


			

			 


			Las disensiones se resolvieron provisionalmente mediante la constitución de un gobierno presidido por José Giral con participación de Esquerra Republicana en la persona de Santaló. Andreu había escrito cuatro telegramas solicitando el el parecer de Tarradellas, pero éste no contestó. En ellos, Andreu le exponía su opinión sobre la situación de Esquerra. 


			

			 


			Puedo asegurarte que en este momento no existen discrepancias ni divisiones dentro del partido. Ahora bien, para que esto continúe en el futuro de igual forma es absolutamente indispensable que vosotros nos informéis de la orientación política que en cada instante os parezca más oportuna. 


			Ya sé que en general vosotros estimáis que carecen de importancia nuestras actividades en México.* Tenéis razón en ello, en gran parte porque nos falta información precisa para poder opinar en muchas ocasiones con acierto. Dejando los lacónicos cables que hemos recibido hasta hoy, no ha llegado ningún informe del partido sobre lo que habéis hecho en Francia y lo que teníamos que hacer en América. La constitución del gobierno republicano en México abre un periodo en el que se precisa que sepamos rápidamente cuál es vuestra actitud y tengamos un constante intercambio de correspondencia. 


			

			 


			Ni cada uno por su lado, ni juntos sin avisar. El 17 de octubre de 1946, Manuel de Irujo, ministro del gobierno republicano en el exilio, se quejó a Tarradellas de que en una reunión del gobierno, estando ausente el ministro de Esquerra, a éste no le representó el miembro de los nacionalistas vascos, sino Enrique de Francisco Jiménez, del PSOE. 


			

			 


			Desde que los vascos tenemos un ministro en el gobierno, ni una sola vez —que yo recuerde— hemos utilizado catalanes y vascos la voz de otro ministro para cubrir nuestras ausencias. En la expresión de nuestra solidaridad hemos llegado a obstruccionar el funcionamiento de los órganos de gobierno y a producir crisis. La iniciativa de usted abre una nueva norma, si es que a norma obedece. Entiendo que es conveniente que pensemos en ello. Quizás en la continuidad de aquella norma solidaria estén las garantías de las libertades nacionales de Cataluña, Galicia y Euskadi y la de la República. 


			

			 


			
			
			
			En verano de 1947 cayó otro gobierno, esta vez el de Álvaro de Albornoz. Josep Tarradellas, consciente de que dirigir la República desde América no tenía sentido, postulaba en una carta a Diego Martínez Barrio que las instituciones republicanas se mantuvieran en Europa. 


			Álvaro de Albornoz se sucedió a sí mismo, pero en el nuevo gobierno ya no estaría Esquerra. El 24 de enero de 1948, Tarradellas volvía a escribir al presidente de la República, Martínez Barrio: 


			

			 


			La forma en que han sido presentados los acuerdos de las Naciones Unidas y la suspensión sine die de la reunión de las Cortes de la República me inclinan a creer que en las esferas gubernamentales no se presta la atención debida al ambiente que se respira en el interior y en la emigración. […] 


			El hecho de no haberse presentado el gobierno actual [de Álvaro de Albornoz] ante las Cortes ni ante su Diputación Permanente, me obliga a dirigirme a V.E. para manifestarle que le será muy difícil a ERC mantener sus acuerdos [apoyo al gobierno sin estar en él] mientras el gobierno siga interpretando sus funciones y responsabilidades en la forma en que lo ha hecho hasta ahora. 


			Ante el carácter no parlamentario de la actual situación, ruego a V.E. una rápida intervención con el fin de que prevalezcan las funciones esenciales de gobierno sobre las de pura ostentación y para luchar, poniendo en consonancia los actos con las palabras, por el triunfo de nuestros ideales. 


			

			 


			El presidente de la Generalitat en el exilio, Josep Irla, también hacía propuestas al presidente de la República, como esta de 2 de diciembre de 1950: 


			

			 


			Creo que debería pedírsele al gabinete dimisionario (enriqueciéndolo si es posible con nuevas colaboraciones) que continuara con la misión encauzada durante estas últimas semanas. Y si obstáculos infranqueables imposibilitasen esta solución, mi parecer es que debería encargarse a una personalidad de relieve una amplia información cerca de todos los partidos y organizaciones sindicales. Es indispensable conocer el íntimo pensamiento de todos los sectores amigos antes de emprender una nueva etapa. Y sería a la vez muy útil situar a cada uno ante sus propias responsabilidades. 


			Una vez en posesión de todos los elementos, se podría (caso, repito, que el gobierno persista en su actitud) dar una solución definitiva y seguramente satisfactoria al problema planteado. Creo necesario añadir que es conveniente que el gobierno que se forme resida en Francia, al lado de la presidencia de la República, de las Cortes y de los gobiernos de las regiones autónomas. 
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			Respuesta de Martínez Barrio a la carta enviada por Tarradellas el 24 de  enero de 1948, en la que subraya su intención de intentar la «reconciliación de las fuerzas que han defendido la República»

			

			 


			El socialista Rodolfo Llopis, a su vez, escribía a Tarradellas el 12 de diciembre de 1950 desde Albi: 


			

			 


			Sé que habló usted con Trifón. Hoy le pongo estas líneas para adjuntarle copia de la nota que entregué a don Diego. Ya suponía yo que no tenían solución. Para hacer lo que se ha hecho, más hubiese valido no haber hecho nada. Todo ello resulta demasiado grotesco. 


			

			 


			La avenida Foch de París acogió en abril de 1951 una reunión de ministros republicanos. Manuel de Irujo se lo contaba así a Tarradellas: 


			

			 


			Estos amigos republicanos reputan una concesión al separatismo, que en lugar de decir republicanos españoles diga republicanos o demócratas de los pueblos de España. Preveo en nuestros dos países una fuerte corriente separatista. Será una necesidad histórica, arrastrada por la actitud de estos amigos republicanos que, como Franco, se derriten ante la España una, grande y libre. Individualmente, se proclaman federales y protestan de su democracia. […] Ya ve usted la suerte que ha corrido la enmienda. 


			

			 


			La dispersión del exilio no les impedía creer que estaba al alcance de cualquiera tener influencias en el interior. Martínez Barrio pidió un favor nada fácil a Tarradellas el 5 de julio de 1951: 


			

			 


			Me piden desde Buenos Aires con todo empeño que solicite la eficaz ayuda de ustedes para que pueda salir de Barcelona y entrar en Francia Jesús Boada, secretario de la comarcal del litoral [CNT], escondido ahora en Barcelona. No me señalan el lugar pero creo que los servicios competentes podrían localizarlo. ¿Le será a usted posible conseguir esta salida? Gracias de antemano. 


			

			 


			En 1955, Félix Gordón Ordás, que había accedido a la presidencia del consejo de ministros en 1951, recibió esta carta del lendakari Aguirre: 


			

			 


			Acabo de tener respuesta del Consejo nacional del PNV a la reiterada petición que le dirigí concerniente a la participación vasca en el gobierno de la República. La respuesta es desfavorable al propósito perseguido, lo cual me ha desagradado, como se lo he hecho saber a los interesados. 


			

			 


			Luego reproducía diversos puntos de los acuerdos del Euskadi Buru Batzar (EBB), el órgano ejecutivo del Partido Nacionalista Vasco. 


			

			 


			a) El EBB considera que siguen teniendo plena validez las razones en que fundamentó la no aceptación de un ofrecimiento análogo del propio presidente señor Gordón Ordás, en octubre de 1951, y mantiene por tanto su decisión de no autorizar a ninguno de sus afiliados al PNV el formar parte del gobierno de la República. 


			b) Si el presidente de Euskadi diera al señor Gordón Ordás un nombre vasco no perteneciente a nuestro partido, el PNV, manteniendo su decisión de aquella fecha, daría pleno apoyo a su nombramiento y a su actuación. 


			

			 


			A estas alturas, Tarradellas, que ya había sido erigido presidente de la Generalitat, ya no creía demasiado en el trabajo hecho por los exiliados, que consideraba nulo y con escasa conexión con la gente del interior. Poco a poco se iría desvinculando de los mandos republicanos, aunque todavía se produciría algún contacto con el gobierno de Gordón Ordás y con el que le sustituiría, el de Emilio Herrera, entre 1960 y 1962. 


			Juan Cuatrecasas, que ejercía de representante de la Generalitat en Argentina, se dirigió al escritor y diplomático Salvador de Madariaga el 18 de septiembre de 1960 para recordarle que el presidente Tarradellas representaba también a la República, no sólo al gobierno catalán. 


			

			 


			En la actual reestructuración de la Generalitat como institución el presidente Tarradellas procura utilizar al máximo tanto el espíritu como la letra de su organización para darle toda la elasticidad que requieren las circunstancias. Por ello recuerda que el presidente de la Generalitat representa a todos los catalanes ante el Estado español y al propio tiempo es el representante del presidente de la República ante los catalanes. 
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			Tarradellas felicita al nuevo presidente de la República en el exilio, José  Maldonado, en 1971. 

					

			 


			Esta aclaración no surtiría efecto entre los representantes de la República, que a partir de entonces marginaron a la Generalitat de cualquier decisión. Aislado y desinformado, él, que valoraba tanto la información, Tarradellas se quejó a Rodolfo Llopis de que le tuvieran absolutamente arrinconado. El 19 de enero de 1971 escribía al secretario general del PSOE, adjuntándole copia de las cartas dirigidas al historiador Claudio Sánchez-Albornoz y a Félix Gordón Ordás, para protestar por la reunión celebrada por el Parlamento en el exilio donde se habían elegido dos nuevos vicepresidentes —José Maldonado y Joan Casanelles—, lo que consideraba una maniobra para impedir que Dolores Ibárruri fuera elegida presidenta de la República. El elegido sería finalmente Maldonado. 


			

			 


			El gobierno de la República ha estado 11 años sin informar en absoluto de sus gestiones, ni de sus actividades, ni de estos cambios al Presidente de la Generalitat que, según la Constitución de la República, es el representante del presidente de la República en Cataluña. La Generalitat no ha hecho nunca la más leve queja por considerar que no era cuestión de provocar discusiones de ninguna clase que pudiesen rebajar el prestigio de las instituciones republicanas. 


			

			 


			En enero de 1971, Tarradellas anotaría sus impresiones sobre los últimos contactos que había mantenido Llopis con el escritor Domènec Pallarola, su contacto en Toulouse. 


			

			 


			En líneas generales está de acuerdo en legalizar lo máximo posible las instituciones republicanas y en reunir la Junta Permanente de Estado. Por este lado me parece que no encontraré dificultades. 


			

			 


			Santiago Carrillo, secretario general del Partido Comunista de España, coincidía en el escaso empuje de los dirigentes republicanos y se mostraba dispuesto a participar en las instituciones si se unían todos los grupos opositores exiliados. Escribe a Tarradellas el 20 de marzo de 1971: 


			

			 


			Me doy por enterado y le agradezco la información. Usted conoce muy bien mis opiniones sobre las instituciones republicanas españolas en la emigración. Con todo el respeto que me merecen personalmente hombres como el señor Maldonado, D. Fernando Valera y los diputados de México, todo eso me parecería un juego de niños si no se tratara de un juego de ancianos. 


			En ese juego se han realizado todo género de combinaciones para poner al Partido Comunista al margen de dichas instituciones, comenzando por ignorar, como usted muy agudamente señala en su carta, al sr. Maldonado, la personalidad de Dolores Ibárruri, único vicepresidente legal de las Cortes a quien correspondía la presidencia de la República después de muerto D. Diego Martínez Barrio, y con mayor motivo tras el fallecimiento de don Luis Jiménez de Asúa. 


			

			 


			Carrillo hablaba también de «un juego de emigración sin más trascendencia». 


			

			 


			Por nuestra parte, a lo que estamos dispuestos es a participar en cualquier iniciativa seria que reúna a personalidades emigradas de todos los matices con el fin de ayudar a quienes en el interior llevan el peso principal de la lucha, sin ninguna formalidad institucional. 


			Coincidimos plenamente con usted en considerar que contra el franquismo es indispensable la unidad de acción de todos. 


			

			 


			Celebradas las primeras elecciones democráticas el 15 de junio de 1977, el presidente y el jefe de gobierno de la República Española, José Maldonado y Fernando Valera, respectivamente, anunciaron el 21 de junio en París la disolución de las instituciones que presidían: 


			

			 


			Las instituciones de la República en el exilio ponen así término a la misión histórica que se habían impuesto. Y quienes las han mantenido hasta hoy se sienten satisfechos porque tienen la convicción de haber cumplido con su deber. 


			

			 


			El presidente de la Generalitat, Josep Tarradellas, no tomó la misma determinación. Hizo bien, porque aún le quedaba una oportunidad que sabría aprovechar. 
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			Santiago Carrillo postula la unidad de todas las fuerzas de oposición. 
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‘tar delicada.

Sobre todo deseaba se hiciera a Vds. saber que el
estaba sereno y tranquilo y solo le preocupaban estos
Ppequefios encargos.





OPS/images/image_extract1_2.jpg
Insisto nuevamente en que Se nos envie-
todo el material de propagenda, qUe NOSOLTOS TEProcuCi--
diriamos por todo América.

Te ruego me faciletes la direccitn de -
Cermen Compnys, & la que deseo escribir.

Un fuerte abrazo pars e] Presidente y -
pere los amigos Seuret, Ragasol y pare tis

=

“./Jﬁw/—t






OPS/images/image_extract1_6.jpg
x1d -
c0s14 sevrrmnEy

13 de dortl ds 1571

S 5.

Aueitds Trasidante o sl

festof s sarta Gsl 9 erta. ser Tne Colecsping

5 Lan astan <o 1 ons ol Gonemosn ro lon I piteion de o Hepi-
1568 Tapacle, % mease sos o Snerotarion Srag. Bitrsce Eripolll,

Samin Taninada.y Sorane Jvvon, Asvin suwin ds Tee el tadcs 162
elemitinin o 126 loaviones sc2sbeodna an 83ion ol Lia 13 ds Uozas
4o 1368, pams sasrix Sas Sesanten de Sagnto ¥ Hevaes Tio-Presiien:
“ax e Parlasonia § atsiuunds 8 108 Cisitdas Sxgs. foss Kelfonats

s 1at, Cobpaot:vamer e, Tanbiés FesEd 14 fataouis e

1 gisin G 5 oAbt do 1588, fimais po- los Gecrstazios dzes.
Cinomada ¥ Suvon, oo o1 Ko, 3. day Eresiderte Te. Lifs Tininis de

Say sgraniotds G su mmable atusion 3 por s
seisntondo de1 16 Ze Hotlawbre do 1310, o 61 ousl B3 atorse qus
Suma ansasuonsis Ll Tl looieionto do! Biose. dr. Luie Jipnos 20
S5t Ao sederis oor 10 Baevists sn e areleilo 14 An Ls Soretitu-
S16a de 9 o Totsubre de 1931, ha Seumids tesed lan functanee do

Te Franidsneis d 1u Bepbiion.

o tomete Winna nota d s slseaidn s 1s S S
sieic, folivitininls hion ninoernanee Gon Raber gesiao deberes
7 Zoepineabilisaos qio 1s boaren ¥ gis Socos dsneres azralessrie.

by ooxtialzente La dave mokos aciostor en
mu 8420611 tarss ¥ 1= Tasm tangs presemte or foin mumeris o 50
Te ta sadsseie ni 1 celibriricn M mn farermdo dname Lo (rbfar
Zositivanints pop o] sersehlomizioutn de 1n famblion § por la e
Esttod de todsos doa passles de Beparie.

Rosiha an fasria sbuazo da 35 anies,






OPS/images/image_extract1_7.jpg
Nosotros nusca hemos querido tomer en serio diches
combinaciones por 1a razén de que nos parecfan eso: un juego de emi-
gracién sin mis transcanencia, Pero Vd. me perdonard sl, prevalién-
dome de su smistad, on una carta privada, me permito este ligero
desahogo

Por nucstra parte, a lo que satauos sisupre dispuestos
es a participar on cuslquior iniclative seria que refns = personali-
dados emigradas de todog los matices con el fin de ayular a quienos
en o1 interior llevan ol peso principal de la lucha, sin ninguna for
m118ad institucionsl,

Cotnsidimos plensmente con Vd, en considerar que contr
o1 franmuismo es indlspensable la unidad de acoidn do todos.

En esta ocasifn me as miy grato reitersrle mi amistad
¥ consideracifn personal, suyo afuo,

e G






OPS/images/image_extract1_5.jpg
Fro

&

8 st o Lo Ropiblis it

vaxts,27 e enazo de 1948

Sr.Don Toné Tarvadelles

B e ne et i Saquessa Rapublicans de Cetalufa
Fi

fuertdo smigor

Acuss racibo s m atonia carte fosha 34 gal mes er curso,
Lz meod Feptas onea e sonlane sintebisan,a mi Juioio,stray vir-
ien 7 an amennan due buve wased 13 Porcad co naasme'cfas anie-
iomas con moti7a Ga o ¥idita a esta cara en unlén del ex-dimta-
B Te1ee danatl muyenten ¥ Aiatingaido re{hlico catalfn D.bwmber-

¥: contestanién do hey Tatifias cuspto entorosn le expren
S0 Goiaron. Lemeiiotse,qie pron: e Ton Aivazo dn Abormoz,vicre
Tromrania 1n crasciin da. wu s11g% da conrive e sonEs
e e e e T e
BB ioyir suns zasonsi’iseifn e lea fugzsse gae han Cetondido
T2 Reitlionr' derls tar eyt Tevrocentaiar enal Cobiormo &

TSTTes siian mie fuerade &1 10 afoen a S0 combaten.

Sistamisincnto ente oritsris 1ifisre posn del ss
Hoquessa Heorbls gans o S4taiuRe.aRle on Ia Sanvd y Bomsnto G5
Ti5verla o 1a mristios Ta f1ferensia co apresiacién,bien corpren-
i¥leyincs o1 Giavirte uate fe mita donde e hallan situsica el

Ehietn 7 Soo' gartidossms cxie wl sroltraje. Aplicerio nerls un
Fonya error nolliice v i ageavio drmerecids 1 gohierna,muterida
i 1amas pacs derarpoliasan sasén das inioigsivas Cn fu Sropra-
Ry 1aa Gbiigaciones e el nessqo rresizencisl 1 ba fwmente.

a0 yor

Fenlto & vatedyouas,uts mniZortacionsn verbsles, Tunsa oo
anors Han, eptads sollzsash Lov raiidos & dayor somecimiants ¢ dis-
Gracitn, Ten Sltes infercase on jusgo,due nomneds senon,sl SoTe-
S35 8 1a Sevdniien 3 1a 1ibectad da dos mebles sacarelis) cxigen
mrtan soSmaIan v ¢orIlelided;sin caneontinnsen i tiricaite

i agrevarian 1oa Tiniblen difien] tadse,y air oize Drioa que 1
Sorsetinle cen o2 cammliniento ca loq Arbesen dnteroacionaien.

Fa en aste e,y 5o ote,doms Sodrn erontrarse,y a0 cneor-
ravbn Srontesdweaen ratén JitriaTios § fevis oe dnterease s 1a
Fiirin de I8 binrivencis nEclomi ¥ e 1a Teiilione

My atents 7 sfectuorsmente le saluts m buen amige,
e odt s Do





OPS/images/cover.jpg
Tarradellas,
testigo de Esparia
Jesus Conte

sicion
Jos aechivos de uno de os pllcos
o informados de s iempo

DESTINO SSiiiy






OPS/images/image_extract1_1.jpg
Derusto sirsger~ras 3 que ue agruire Veigiwu conslderar-ia ssic) o
Slel, A Vol dir tenbe, que o op pogsisle nid comeniant, Sorar-ue Soxia 8
Hlngs, ot ponelbilitar me Al v md for,





